


Planteamiento del espectáculo

En el 90 cumpleaños del violoncelista Pau Casals, alguien le preguntó por qué seguía trabajando y el

respondió: “porque creo que estoy progresando”.

Estoy muy de acuerdo con esta ‘sorprendente’ afirmación. Yo también creo que hoy entiendo el

movimiento y a mi cuerpo mejor que ayer. No es fácil encontrar a bailarinas de mi edad que se

enfrenten solas al escenario y es una pena, porque la edad nos da la oportunidad de “estar” en él de

una manera más profunda.

En mis últimas creaciones, he indagado sobre diferentes temas cruciales para mí. Temas que me

tocan mucho personalmente, pero que son universales y donde muchas personas, de una manera u

otra, se han sentido reflejadas. Creo que esta universalidad ha propiciado que hayan sido

espectáculos tan demandados por los teatros y el público. El significado del Éxito/Fracaso en

“Archipiélago de los Desastres”, la Masculinidad tóxica en “La Maldición de los Hombres Malboro” o la

edad en la danza en “Hora de Cierre”.

Zambra de la buena salvaje, es para mí una nueva oportunidad de poner sobre la mesa la siguiente

pregunta: de todo lo que soy ¿qué es inherente a mí y qué ha sido impuesto?

Y éste también es un tema universal, porque todos nos hacemos esta pregunta en algún momento

de nuestra vida.

Pero Zambra, será mucho más. Quiero hablar de la auto cancelación, de la necesidad de encajar, de

ser amable hasta morderse los labios, de la domesticación…

 Isabel Vázquez
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Sinopsis del espectáculo.

  «Si yo fuera fiel a mi naturaleza, una salvaje de mirada ancestral,

gritaría hasta que se me saltaran las cuerdas vocales y después

me las tragaría. Porque en ese último grito todo quedaría dicho.

Pero, por encima de todo, si yo fuera fiel a mi naturaleza diría:

no.»

 Ella, de entre todas las salvajes, sueña con ser la más descalza, la

más bruta, la salvaje ejemplar. Una mujer que contiene a todas

las mujeres. Un cuerpo que se debate entre lo que es y lo que se

proyecta sobre él. Zambra de la buena salvaje es un grito, un

desgarro, un ritual de desposesión. ¿Cómo recuperar tanto

espacio perdido? ¿Cómo desdomesticarse? ¿Qué le ocurre a un

cuerpo cuando es en otros, cuando se permite la furia, la risa, la

reventaera?

 Danza, humor e irreverencia se entrelazan en un monólogo coral

donde lo salvaje se traduce en un acto de resistencia colectiva.

Un espectáculo que baila con la bestia, que se abre paso entre

los escombros de la norma y que, sobre la tierra removida,

siembra un mundo nuevo.

 La buena salvaje es la artífice de este monólogo coral. El

personaje, a su vez, funciona como una gran rapsoda que, a modo

de coro, absorbe y expulsa coreutas mientras la acción avanza de

manera inexorable. La buena salvaje es ella misma y será la voz

de tantas otras que, sometidas a la violencia sistémica y

silenciosa, colapsan y llegan a una situación límite irreversible. 

 

 A su vez, nos acompaña la zambra como estilo en el que

mirarnos, un baile asociado al ritual y que además se baila

descalza. Una danza ancestral fuera del sistema que incluso llegó

a estar prohibida en España en el s XVI y que nos funciona como

pre-texto para articular este monólogo.

Ruth Rubio
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Sobre el Estilo.



Sobre el Proceso de escritura.

Por una parte, partimos de una primera fase de acopio de material donde buscamos con qué otros

textos dialoga esta obra futura. Con ello, componemos una primera cosmogonía de la obra para

definirnos por antítesis o por simpatía con un material susceptible de vibrar en la misma frecuencia.

Todo ello, llevando en paralelo una puesta en común de nuestro material vivencial como mujeres en

las que se proyecta un canon. Este diálogo, además, promete ser un viaje revelador, ya que el equipo

está formado por mujeres de distintas edades y el diálogo intergeneracional siempre resulta

enriquecedor.

 En una segunda fase de investigación, la dramaturga propondrá disparadores o secuencias

actanciales para llevar a cabo improvisaciones pautadas en escena. En esta fase iniciática del

proyecto, intérprete, director y dramaturga trabajarán de manera conjunta, de tal forma que no

quede una dramaturgia disociada del propio material sensible que surja durante el proceso. 

 En cuanto a la forma de escritura, una vez recabado todo el material, se articulará sobre un caos

medido y organizado. Nos contaba Rafael Spregelburd en un taller que el potencial de la escritura

teatral reside en la promesa de sentido. Hay que trabajar con los significados y hacer que estos

agonicen, para mantener abierta esa promesa. Por ello la estructura dramatúrgica se apoyará, sobre

todo, en la teoría del caos. En los patrones que siguen los seres vivos y las catástrofes, la forma en

que la sustancia viva se autogarantiza supervivencia. 

Ruth Rubio
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Elementos coreográficos 

Coreográficamente con Zambra me quiero reafirmar en la idea que acompaña mi trabajo

desde sus inicios. 

 En mis espectáculos el movimiento siempre ha estado al servicio de lo que quería contar.

Creo firmemente en esa manera de componer, que no solo no resta calidad a la coreografía,

sino que además establece la comunicación con el público, y eso para mí es el pilar

fundamental de mi trabajo. La investigación del movimiento honesto y verdadero prima

sobre convencionalismos estéticos impuestos. 

He estado unos años coreografiando y dirigiendo a bailarines muy diversos, observando mi

movimiento en diferentes cuerpos y viendo cómo éste se transformaba, se enriquecía.

Viéndome a mí en otros, aprendiendo, progresando… Y, ahora, siento la necesidad de poner

en práctica todo ese conocimiento adquirido y confrontarlo con mi propio cuerpo, con el

cuerpo de ahora, para explorar sus límites. Conectar con esa bailarina de hace más de diez

años, y dejar que se exprese desde la sencillez, desde el respeto hacia su cuerpo, buscando la

esencia, la concreción, el minimalismo. 

En esta nueva producción quiero evocar mi memoria como bailarina sin virtuosismos,

centrarme en un espectáculo donde la convención estética no tenga prioridad sobre la

danza. 

 Ha llegado el momento de abrir y liberar y, desde la calma y la seguridad que me brindan los

casi cuarenta años que llevo en este apasionante mundo del bailar, crear un espacio de

libertad donde todo sea posible y una nueva obra desde la madurez y la experiencia. 

Isabel Vázquez
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No son muchas las ocasiones que tenemos de encontrar artistas con los que tienes una

conexión especial. Esto me sucedió con Isabel y su trabajo. Una vibración soterrada que

entendía perfectamente, que hacía resonar mi cuerpo y mi emoción en la misma frecuencia.

Siento que somos artistas conectados en la manera de entender los procesos, conceptos, la

acción escénica y su consumación sobre las tablas.

La creación de un espectáculo unipersonal encierra enigmas y aventuras muy específicas que

no siempre están relacionadas con la creación de espectáculos de elenco y esto es algo que he

construido varias veces en mi carrera así que pongo a disposición todas mis herramientas como

creador para tender caminos, lazos, preguntas, espacios y lugares que construyan ese universo

tan especial propuesto en “Zambra de la buena salvaje”. Una pieza que nos presenta una

narrativa necesaria. Mira que me asusta calificar que cosas son “necesarias” sobre las tablas pero

es que encuentro, honestamente, que lo que se va a decir con este espectáculo y además

defendido por una mujer como Isabel es necesario.

La domesticación, la norma, la disidencia, habitar un sistema que nos obliga a ser productivos,

encontrar las grietas de libertad en lo social y en lo personal, la herencia, la educación, el linaje,

los preceptos que asumimos como propios pero que son impuestos, el dolor de encajar, lo

inexplicable de la intuición, lo inabarcable del deseo… lo salvaje. Es realmente un “melón que hay

que abrir”. Sin concesiones. Atravesado por la crudeza y la poética. En una balanza imposible de

equilibrar, porque el equilibro no existe, es el movimiento lo que busca ese diálogo continuo y la

quietud solo trae muerte. Este espectáculo por el contrario es vibración y vida.

Encuentro especialmente interesante también el trabajo a tres bandas con la dramaturga Ruth

Rubio. Sus propuestas de disparadores también han precipitado mi imaginario, como por

ejemplo lo que nos invita a reflexionar con Deleuze y Guatari: El Antiedipo, “…Por la idea del

cuerpo sin órganos, la idea de que el esquizofrénico es el auténtico antisistema, por la idea del

cuerpo no productivo como único cuerpo revolucionario posible y de ahí su nexo con la danza,

que también es movimiento no productivo y, por tanto, revolucionario…” o la cita de Donna

Haraway invitándonos a trabajar envueltos en la ironía y el humor. “Solo a través del humor

podemos abrir brechas en el sistema”

Mis motivaciones como artista encuentran también a través de los ojos de Isabel una

oportunidad única para volar juntos y construir esa pieza contundente y libre. Una pieza buena

y salvaje.

Alberto Velasco
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Dramaturgia.

Sobre la dirección y puesta en escena
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Lenguajes artísticos utilizados

Todas las épocas y lugares tienen sus códigos de pensamiento y comportamiento, sus tabúes y

sus lugares comunes. Todas las épocas tienen ideas básicas sobre cómo somos las personas,

cómo es la vida, cómo son los otros… Estas ideas se heredan.

En Zambra de la buena salvaje también se parte de la herencia y se utilizan como referencias

simbolismos de la arquitectura, la pintura, la escultura, la música, la literatura, la danza, el cine...

Como en todas las creaciones de Isabel, la palabra está presente y va directa al pensamiento del

espectador creando un código -curiosamente- de encuentro no verbal, sino más bien sensorial.

A través de los diferentes lenguajes artísticos se busca confluir en un espacio/imaginario común,

donde encontrarnos con nuestra propia domesticación y, al tiempo, descubrirnos en nuestro

deseo más primario.

Una habitación blanca, enorme, con el suelo muy brillante, pulido. Ventanas y puertas cerradas.

Una mujer se mueve muy lentamente, gira, cae, se levanta. Un vestido largo con mucho vuelo,

de un material plástico, cruje al moverse. Suena Pavarotti: Una furtiva lágrima.

Ambiente denso, claustrofóbico. La mujer se aprieta un corsé, va hacia la puerta, coge aire.

Desde fuera olor a lluvia, a tierra mojada, un poco de aire para esa habitación de aire viciado. Se

cierra la puerta y comienza a correr, suenan los Rolling. La mujer abre de nuevo la puerta. Se

escucha el aullido de los lobos…

No es lo que va a pasar, sólo es un posible sueño y, para contarlo, precisamos de todos los

lenguajes posibles, para trasladar esa evocación a los sentidos:

La arquitectura escénica, de la mano de Curt Allen y Leticia, recreará un espacio donde estará

muy presente la narrativa sobre la domesticación y su huida de ella.

Las palabras de Ruth Rubio están al servicio de la obra, generando empatía con el público,

bailando con el intelecto, mostrándonos las jaulas y el paisaje exterior.
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Notas sobre la iluminación
La iluminación de Benito Jiménez, como si de una pintura se tratase, determinará la

naturaleza de este paisaje, el color, la textura, el volumen, guiando la mirada del espectador,

enfocando su atención sobre la narrativa.
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Vestuario
El arquetipo -en este caso el femenino- genera, en gran medida, encasillamiento. El

encasillamiento conlleva censura, el tipo de censura más coercitivo es la autocensura que

desemboca en auto cancelación.

Este vestuario hablará de encorsetamiento, de rigidez, de armazón, de estructuras y super

estructuras, esto es, de todo eso que no es ajeno a la moda histórica femenina y cuya

consecuencia más feliz, la que podría darse en la mejor de las circunstancias es la de rebelión,

insurgencia, subversión.

Yaiza Pinillos

Espacio sonoro
La música será otra de las artes aliadas. Un ambiente sonoro, desde los clásicos que

sobreviven a sí mismos, a otra nueva que nace, se rebela, alcanza su mejor momento para

caer después.

Trabajando el concepto de romper con lo establecido, de no casar con lo correcto, de

desdeñar la norma, ignorarla. Conspirar contra la estructura auto impuesta para sobrevivir y

hacerlo a través de la comunicación y el diálogo intergeneracional.

¿Es un interior o un exterior?

Es un espacio mental, un espacio claro, luminoso con límites blandos translúcidos, cogido con

pinzas...

Son límites inestables, fáciles de traspasar, solo hay que tirar de ellos.

Espacio escénico
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